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Cómo ser transdisciplinario en
tiempos del antropoceno

Hace siglosqueHamlet, el personajede
Shakespeare, se planteó la famosa cuestión
ontológica de ser o no ser. Hoy en día, tene‐
mos que lidiar con una versión actualizada
de esa cuestión: "ser y cómo ser" (o no ser).

Ladiferencia esqueenel año1600 la huma‐
nidad podía tener una visión a largo plazo
de sudesarrollo (el planetaTierra eramayor‐
mente desconocidopor los europeos). Una
visión que ya no tenemos, pues el periodo
del Antropoceno nos llevará pronto al
colapso si la humanidad no cambia sus
creencias y su forma de vida.

A diferencia de la época de Shakespeare,
el mundo de hoy es en cierto modo una
pequeña aldea, gracias a la globalización
y a las redes de múltiples tipos. Por tanto,
la cuestión sigue siendo válida en cualquier
lugar de nuestro planeta, e incluso en el
espacio exterior, donde algunos futurólo‐
gos planean una posible (y absurda) ex‐
tensión humana.

Habría que intentar responder a esta
cuestión empezando por aquí (y aho‐
ra), ya que las sabidurías tradicionales

del mundo coinciden en que todas las
cuestiones parten del interior de cada
ser humano. Por eso debemos aumen‐
tar el conocimiento realizando inves‐
tigaciones tanto en las ciencias huma‐
nas (relacionadas con los sujetos) como
en las ciencias fundamentales (relacio‐
nadas con los objetos).

Sin duda, cada persona intenta ser un buen
ser humano, pero no hay que olvidar que,
como no estamos solos, todos debemos
aprender a vivir juntos. Esto nos lleva a abor‐
dar la cuestión de "cómo ser transdisciplina‐
rio" no sólo desde una posición personal en
relación con una sociedad, sino desde una
dimensión colectiva y social en relación con
muchas sociedades.

Procedemos de esta manera partiendo del
diagrama de la "Transrealidad"1 (véase dia‐

grama 1). De acuerdo con los tres ejes de la
transdisciplinariedad2, el Tercero Oculto3
aparece como la interacción del sujeto y el
objeto, cada uno constituido desde diferen‐
tesnivelesde realidad. Podemospasardeun
nivel de realidad a otro nivel de realidadutili‐
zando la lógica del medio incluido⁴, pero

este paso atraviesa la región del Tercero
Oculto. En el diagrama de la Transrealidad,
vemos el enredo que existe entre el medio
incluido lógico y el Tercero Oculto alógico.
Este entrelazamiento es fundamental para
todo lo que sigue en nuestro trabajo.

La problemática consiste en encontrar
una teoría de la acción⁵ que permita
pasar de un modo descriptivo a un
modo efectivo consciente. Estudiamos
así la dinámica de las transformaciones
sucesivas y simultáneas, llamadas indi‐
viduales, colectivas y sociales⁶. Nos
planteamos estudiar el problema del
"desarrollo" humano y organizativo. A
partir de un mundo encarnado en tres
niveles - el yo, los otros y la naturaleza/
mundo⁷, se formulan tres niveles de de‐
sarrollo: el desarrollo personal (el yo), el
desarrollo profesional (los otros en un
contexto profesional) y el desarrollo
colectivo (el mundo). Estos niveles, po‐

tencialmente presentes en el primer
diagrama, permiten un verdadero
descubrimiento transdisciplinario (véa‐

se el diagrama 2). Al superponer las tres
zonas de desarrollo, vemos que hay
una zona en la que se entrecruzan, una
zona donde vemos surgir el importante
papel del Tercero Oculto, que es un
elemento común a las tres zonas de de‐
sarrollo. Al proyectar este triple enfo‐
que, podemos posicionarlas sobre un
pedestal común que se constituye y
construye sobre los diferentes niveles y
estructuras de la Transrealidad. Este
pedestal es la plataforma común co‐
rrespondiente a un espacio-tiempo
concreto. Contiene individualidades y
comunidades como territorios, cultu‐
ras, condiciones materiales y psicoló‐
gicas de existencia, redes sociales, afec‐
tivas y financieras inmersas en el
Tercero Oculto. Así, logramos descubrir
los vínculos dinámicos y operativos en‐
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tre las acciones humanas y la estructura de
laTransrealidad. Las zonas de no-resistencia,
pertenecientes al Tercero Oculto, son acce‐
sibles a través de la intuición, lo imaginario y
lo imaginal⁸, la afectividad, la experiencia vi‐
vida, la poesía y los sueños⁹. Conectan de
forma vertical las nociones de "sin fondo"1⁰ y
las dimensiones ontológicas de la exis‐
tencia. Permiten establecer unpuente entre
el interior (el mundo de los sujetos) y el ex‐
terior (el mundo de los objetos).

Se identifican ciertas condiciones para un
funcionamiento óptimo del actuar en vis‐
ta de una influencia recíproca real entre
sujetos y objetos.

Primero, la condición de la búsqueda de
un equilibrio armonioso entre los tres
tipos de desarrollo.

Además, existe la condición de la intencio‐
nalidad de la unificación centrípeta de es‐

tos tres dominios, para que todos se bene‐
ficien de los demás y haya reparto en vez
de separación.

Por último, hay que efectuar un análisis
profundo de los sujetos implicados y
de los objetos, para comprobar la co‐
herencia y la capacidad de orientación
hacia los objetivos que se pretenden
alcanzar, mediante la introducción de
la noción de "templo", como veremos a
continuación.

Entonces podemos explorar los bucles
de coherencia y una autoconsistencia ho‐
rizontal y sostenible, permitiendo la ins‐
titución de una circulación trans-reduc‐
cionista vertical de la información, del
tipo "agujero negro", superando la resis‐
tencia y la discontinuidad del paradigma
clásico (teorías y discursos, basados en la
razón y la lógica clásica). Por lo tanto, po‐
demos imaginar un principio de uni‐

ficación del mundo de los objetos con el
mundo de los sujetos o de un vórtice del
tipo "fuente blanca"11. Este es el verdadero
lugar de la acción, del paso de un acto
voluntario y potencial hacia la realización;
la aparente oposición dialéctica sujeto/
objeto se fusiona en este punto de uni‐
ficación. En términos del lenguaje de Krish‐
namurti12 "el observador es lo observado".

¿Estoquieredecir que todopuede reducirse
a la educación y a las políticas educativas? Si
es así, debemos plantearnos la siguiente
pregunta: ¿qué tipo de educación y con
qué concepción del ser humano? ¿Cuál es
nuestra visión del ser humano como perso‐
na individual?

El objetivodenuestrapropuestaes considerar
al ser humano como un templo humano, un
ser completo, conunenfoqueholístico
(véasediagramas3y4).

Al apegarnos a la acción del sujeto y al asu‐
mir que todo está centrado en el yo, consi‐
deramos que existe una profunda relación
entre los aspectosmateriales con los aspec‐
tos más sutiles y que cada parte depende
de las otras partes13, a saber:

1) Cada ser humano recién nacido crece en
un determinado contexto antropológico:
creencias, cultura, organización social, eco‐
nomía, es decir, lo que llamamos Transreali‐
dad o terreno común.
2) El primer pilar trata de los vínculos de la
familia y del grupo social.
3) El segundo trata del cuerpo.
4) El tercero trata de los sentimientos y la
sensibilidad.
5) El cuarto se refiere a las funciones menta‐
les (cognición y mente).
6) El último pilar se refiere a los valores.
7) La cima del templo se refiere a las cuestio‐
nes ontológicas.

Diagrama 2:
Múltiples relaciones de desarrollo y el Tercero Oculto

Diagrama 3:
Múltiples relaciones de desarrollo humano y su relación con la Transrealidad



Diagrama 5:
Templo de estructura completa en situaciones educativas
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Veamos ahora el complejo esquema
del "templo humano" en contextos
educativos (véase el diagrama 5).

Cada uno de los 7 niveles anteriores
incluye y desarrolla partes de los otros
6 niveles. De esta manera, podemos
identificar el esquema básico en di‐
ferentes campos, tales como los planes
de estudio y las disciplinas. En este
enfoque, la "transdisciplinariedad" apa‐
rece en la 5ª columna y luego atraviesa
inmediatamente todos los niveles y se
difunde por toda la estructura.

Por tanto, he aquí nuestra respuesta a
la pregunta "¿cómo ser transdisciplina‐
rio?". Debemos centrarnos simultá‐
neamente en el conocimiento científi‐
co y en las humanidades, y la clave para
ello es la "conciencia"1⁴.

¿Qué tipo de pedagogía podríamos imagi‐
nar para promover esta visión? ¿Qué tipode
pedagogía utilizaremos para ser transdisci‐
plinarios en nuestras políticas educativas?

En la confluencia del Tercero Oculto que
contiene a los sujetos en sus 3 dimensio‐
nes de desarrollo, vinculado al fondo
desde el vórtice, aparece un lugar para la
manifestación de dicha pedagogía (véase el

diagrama 6). Así que esta pedagogía se
debe elaborar de acuerdo con la inves‐
tigación sobre el desarrollo personal,
colectivo y social. Podría centrarse en la
confluencia del "saber hacer", el "saber ser"
y el "saber llegar a ser", persiguiendo al
mismo tiempo la emancipación y la
participación directa en el terreno común.

Proponemos una pedagogía denominada
"integradora", "implicativa" e "intencional".

Integradora significa que todas las formas de
transmisión son útiles en función de losmo‐
mentos y los contextos. Implicativa indica
que se ofrece a los alumnos situaciones para
que se conviertan plenamente en actores
del proceso de aprendizaje. Intencional lleva
a interrogar los propósitos y significados de
la situación educativa.

¿Qué tipo de conciencia es capaz de condu‐
cir esta pedagogía transdisciplinaria?

Es necesario distinguir la "información
natural" de la "información espiritual" y hay
que unirlas mediante una metodología
transdisciplinaria1⁵.

Para ello, podemosutilizar las tecnologías de
la información y la comunicación (TIC), pero
con algunas condiciones. El laboratorio Cos‐
tech ("Conocimiento, organización y sis‐
temas técnicos"), de la Universidad Tecnoló‐

gica de Compiègne (Francia)1⁶, promueve
este enfoque, cuestionando los métodos y
los procesos y no sólo los objetos. Esto signi‐
fica reflexionar no sólo en términos de disci‐
plinas, sino también en términos del enfo‐
que transdisciplinario/complejo.

Así pues, hay que ser muy cuidadoso con la
cuestión del transhumanismo1⁷. Aquí hay
una enorme confusión entre inteligencia y
capacidad de cálculo. El fin de la "tecnonto‐
logía" (tecno-ontología, es decir, técnica +
ontología) es capacitar al ser humano para
una vidamejor.

En conclusión, una nueva pedagogía debe
incluir el enfoque transdisciplinario y el pen‐
samiento complejo; la conciencia transdisci‐
plinaria; la espiritualidad; la relación con la
naturaleza y el cosmos; la creatividad; la
prácticade las artes; lapsicología transperso‐
nal y las competencias interpersonales.

Diagrama 4:
Templo de estructura simple
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El usode las nuevas tecnologías tieneque fi‐
gurar en esta investigación, ya que pueden
aumentar nuestra conciencia y crear este
nuevo campo llamado tecno-ontología.

Definimos el campo de la tecnontología
como:

- todos los dispositivos artificiales de cualquier

tipo relacionados con corporalidades de

cualquier tipo (biofísicas, psicoemocionales,

neurocognitivas),

- que generan en el contexto individual o

colectivo al unir, al hacer entrar a una relación

cercana o distante, a una yuxtaposición o a la

interpenetración de los entornos humanos y

de los entornos no humanos,

- uno o varios cambios cualitativos y/o

cuantitativos perdurables en las personas,

en comparación con su estado natural,

- en cuanto a sus modalidades y capaci‐

dades de acción, análisis, sensibilidad o

conciencia hacia sí mismos, hacia los demás

y/o hacia el mundo.

En consecuencia, la tecnología está vincu‐
lada a la naturalezahumanaydebe ser cues‐
tionada en función de sus anunciadas y su‐
puestas intenciones, con respecto a la ética.

Finalmente, trataremosdeaplicar la transdisci‐
plinariedadparanuestravidapersonalycolec‐
tiva,paraun futurodeesperanzay reparto jus‐
to del único planeta del que somos colec‐
tivamente custodios.

Y ahora, ¿qué podemos hacer? Deberíamos
hacernos miembros de transcomunidades
por respeto al bien comúnypara incremen‐
tarlo. Debemos cooperar con los artistas, los
ingenieros, los investigadores científicos, los
profesionales, los educadores y todos aque‐
llos que tengan una mentalidad abierta al

otro, para conectar la ciencia con la cultura,
la sociedad y la espiritualidad1⁸.

Nota:este artículo es una actualización de:
Pasquier, F., & Nicolescu, B. (2019). To be or
Not to be Transdisciplinary, That is the New
Question. So, How to be Transdisciplinary
?Transdisciplinary Journal of Engineering &
Science, 10.

Diagrama 6:
El Tercero Oculto como fuente de




